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Había una vez, una niña muy bonita, la llamaban Caperucita Roja. Fue adoptada con un añito, sus padres
habían muerto en un accidente de tráfico, y su abuelo, que era el único familiar vivo que tenía, no podía
hacerse cargo de ella. Era bastante mayor y vivía en la sierra de Soria alejado de la ciudad, no había colegios
cerca, y el hospital más cercano estaba a una hora en coche. El único entretenimiento que tenía era el
ganchillo. Así que decidió darla en adopción, era lo mejor para ella. Pero antes de despedirse de su nieta, le
hizo una capa roja y se la dió, sería su seña de identidad, la llamó Caperucita Roja.

David y Mario, se enamoraron de ella nada más verla, con su capita y esos ojos marrón chocolate. Decidieron
convertirse en su nueva familia. Ellos eran una pareja de lo más peculiar, ambos artistas. Así que Caperucita
creció rodeada de arte. Desde pequeña apuntaba maneras en los estudios, era una chica muy aplicada e
inteligente. Destacaba en matemáticas, en educación física, en dibujo... la verdad es que se le daba muy bien
el colegio.

Pero en realidad, su verdadera vocación era la cocina. Soñaba con convertirse en chef, tener su propio
restaurante y conseguir estrellas michelín. Amaba hacer feliz a la gente con el paladar. Cuando acabó
bachillerato, sus padres la mandaron a estudiar cocina a Bilbao, allí terminó la carrera, se graduó y llegó a ser
una de las alumnas con más nota del curso. Después, quiso montar su propio restaurante, y no pensó en mejor
sitio, que en el pueblo donde había nacido.

Llegó allí, y lo primero que hizo fue ir a visitar a su abuelo, habían pasado más de veinte años. Y aunque no
se habían podido ver, habían estado en contacto. Su abuelo le apoyaba en todo, y le repetía una y otra vez las
ganas que tenía de verla.

Caperucita llevaba una cesta con recetas y pasteles para él, quería que fuese el primero en probar lo que más
adelante serviría en su restaurante. Como hacía buen tiempo, decidió ir caminando hasta la casa, cogió su
móvil, puso la ubicación, y comenzó a andar.

Pero al rato el móvil dejó de funcionar, no tenía conexión. En un intento de coger wifi, se subió a las ramas de
un árbol. Pero mientras estaba arriba, no se sabe de dónde, salió un perro corriendo, y robó la cesta con las
recetas y los pasteles. Fue en un abrir y cerrar de ojos.

Aunque Caperucita fue rápida, y siguió con la mirada al perro. Llegó hasta un chico. Enseguida lo reconoció.
Se llamaba Javier, había estudiado cocina con ella, y era también del pueblo. Resulta que él, desde que se
conocieron, le tenía mucha envidia. Se había criado en un entorno muy machista, y no soportaba que nadie, y
aún menos una mujer, fuese mejor que él. Hasta tal punto habían llegado sus celos y envidia, que había sido
capaz de seguirla y robar sus recetas para evitar que le ganase.

Javier estaba al corriente de todos los planes de Caperucita, así que en cuanto tuvo las recetas, se dirigió a
casa del abuelo de ella. Iba a ir a decirle, que era un amigo de su nieta. Que le había mandado para que le
dijese, que al final no había podido venir, porque le había surgido un imprevisto, y lo mandaba a él para
decirle que no se preocupara. Y así hizo, llegó a su casa, y habló con el abuelo. Éste se puso un poco triste, y
le dijo al chico que entrase un rato a la casa a merendar, ya que el tiempo se había vuelto gris. Así, le haría un
rato compañía, ya que su nieta no iba a venir. Javier entró, al fin y al cabo ya había
conseguido lo que quería, merecía la merienda como recompensa.

Mientras tanto, Caperucita, había conseguido una rayita de conexión, y decidió retomar su marcha hacia casa
de su abuelo. Llegaría allí, y le contaría todo lo que le había pasado. Apenas cinco minutos le costó llegar,
pero antes de entrar, vió el coche de Javier aparcado fuera. Se paró un momento a pensar, y se dio cuenta de



las malas intenciones que tenía su compañero. Nunca le había caído especialmente bien, pero no pensaba que
llegaría a hacerle algo así. “Eso no es de buena persona”, pensó.

Se acercó a la entrada, llamó, y esperó a que alguien le abriese. Dentro, su abuelo se levantó en dirección a
abrir la puerta. En ese momento, Javier tragó saliva, se dio cuenta de que sí era Caperucita la que estaba
detrás, su plan se iba a ir a la basura.

El abuelo abrió, y al encontrarse con su nieta, se quedó sorprendido. Se suponía que ella no podía venir. Se
giró para mirar a Javier, y de repente, éste salió corriendo y se escapó por la puerta trasera del jardín. Se
supone que Caperucita no lo podía ver, todo había salido mal. Ella ya lo había visto, y sin pensárselo dos
veces, le dijo a su abuelo, “Ahora te lo explico”, y salió corriendo detrás de él.

Caperucita, desde pequeña, practicaba judo y defensa personal. Había aprendido a hacer llaves y de todo tipo
de movimientos. Y en ese momento, ese cinturón azul que consiguió hace unos años le ayudó a reducirlo.
Ella misma lo detuvo. No le costó mucho alcanzarlo, Javier era bastante torpe, y ella estaba en muy buena
forma física.

Al final, Caperucita y su abuelo llamaron a la policía, se lo llevaron al calabozo y allí Javier aprendió la
lección. Mientras tanto, Caperucita recuperó sus recetas y llegó a montar uno de los mejores restaurantes de
Soria. Incluso le dedicó un pastel a su abuelo, lo llamó Corazón con Capa, por apoyarla siempre en todo y
querer lo mejor para ella.


